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    INTRODUCCIÓN




    Enseñar literatura en el siglo XXI recoge y presenta parte de las investigaciones, reflexiones y prácticas de aula que he llevado a cabo a lo largo de dos décadas como docente de literatura en la enseñanza universitaria. Los contenidos que forman parte de este libro han constituido el material de clase y programación de una asignatura de literatura hispánica del siglo XX, cuya fundamentación presenté como memoria de la unidad curricular a las pruebas de agregação en Ciências da Literatura/Literatura Espanhola en la Universidade do Minho.




    Aunque el origen de los contenidos que se presenta está pensado y dirigido a una práctica de aula concreta, se parte de la convicción de que resultan de interés para el profesorado y alumnado de literatura de diferentes contextos educativos y realidades diversas desde el punto de vista cultural y lingüístico. Pese a ello, como se verá en los diferentes capítulos, en la organización de este libro no se ha prescindido de la descripción del contexto institucional, académico y programático específico que lo ha posibilitado. La especificación de una práctica de aula concreta permite comprender mejor la aplicabilidad didáctica de los contenidos a fin de orientarlas a los aspectos relevantes de su enseñanza (institución, alumnado, currículo…) y evidenciar, consecuentemente, su viabilidad y adecuación programática, metodológica y competencial.




    Las aportaciones de cada una de las lecciones, a partir de las investigaciones efectuadas sobre las diferentes obras y autores, y el material de cada una de las unidades didácticas, de elaboración propia, pretenden, no obstante, resultar significativos para la enseñanza de la literatura hispánica en un contexto más global, marcado por los avances, innovaciones y transformaciones en un nuevo paradigma educativo, con una creciente atención a la adquisición de competencias.




    Enseñar literatura en la universidad del siglo XXI se estructura, pues, en varios capítulos que desarrollan las bases pedagógicas adoptadas y los fundamentos teóricos y críticos de las obras seleccionadas y su correspondiente guía didáctica.




    En el primero de ellos se analiza el marco institucional en que se ha llevado a cabo esta práctica, determinado por las pautas académicas y pedagógicas del Espacio Europeo de Enseñaza Superior (proceso de Bolonia), contexto en que fue creada la licenciatura en que se han desarrollado estos contenidos.




    A continuación se explican los criterios adoptados en la selección de objetivos y contenidos, en función de las metas de aprendizaje de la asignatura, que se centran en contenidos literarios y culturales del XX.




    En el tercer capítulo se abordan los principios metodológicos, orientados al perfil específico del alumnado meta (estudiantes no nativos con un nivel B1 de español). El enfoque metodológico y los procedimientos de evaluación parten de las innovaciones didácticas en la enseñanza de la literatura, teniendo en cuenta la dimensión intercultural, autónoma y socialmente competente del aprendizaje.




    El último y más extenso de los capítulos analiza los contenidos programáticos, organizados en tres unidades que abordan tres obras y autores referenciales del XX: Soledades. Galerías. Otros poemas (Antonio Machado), Luces de bohemia (Ramón del Valle-Inclán) y La colmena (Camilo José Cela). La organización de las unidades articula los contenidos, en función de cuatro metas de aprendizaje, sustanciadas en una tarea, que, a su vez, integra diferentes actividades. La organización de cada una de las unidades sigue una idéntica pauta. En primer lugar se introducen y desarrollan los fundamentos teóricos e histórico-críticos de la obra, pautados por los objetivos de cada una de las tareas y, en segundo lugar, se presenta una guía didáctica que indica a) los objetivos pedagógicos b) la organización en cuatro tareas y las actividades derivadas de ellas y c) una breve lista de recursos bibliográficos básicos.




    Enseñar literatura en la universidad del siglo XXI ofrece, en suma, un material teórico y didáctico adecuado a las exigencias de la universidad del presente siglo. En un período en que la enseñanza superior ha ido acomodando su marco institucional a nuevas realidades, determinadas por la creación del Espacio Europeo de Educación Superior, la prác­tica educativa debe tener en cuenta un marco pautado por la movili­dad, el plurilingüismo y la interculturalidad, que demanda la adquisición de conocimientos, pero también la habilitación de capacidades signi­ficativas. Las tareas diseñadas, que exigen una participación activa del alumno, con ejercicios de investigación, comprensión, comunicación y creación, pretenden ser un eficaz y atractivo camino para ello.


  




  

    1.


    Marco institucional




    Las universidades europeas han experimentado en los últimos años una considerable transformación en lo que se refiere a la definición de objetivos estratégicos, la interacción con la sociedad o la organización académica, con la consecuente integración de prácticas pedagógicas alternativas. Esta conversión estructural responde en gran medida a la necesidad de adecuarse a las orientaciones que emanan del proceso constituyente del Espacio Europeo de Enseñanza Superior (EEES), más conocido como Declaración de Bolonia, pero también a factores sociales, políticos y económicos que exigen la adaptación de la enseñanza universitaria a las demandas formativas, científicas y profesionales que cada época exige.




    El nuevo marco institucional ha derivado en una transformación transversal a todas las áreas de conocimiento integradas en el EEES; también en el ámbito de las Humanidades, en lo que se refiere a la mutación del objeto de estudio, de la organización curricular y de las prácticas metodológicas, que suponen una renovación de la matriz epistemológica del saber acumulado durante siglos en las áreas de letras.




    Los objetivos y contenidos que se presentan forman parte de la programación de la Unidad Curricular (UC en adelante) “Literatura e cultura espanhola” de la licenciatura Línguas e Literaturas Europeias (LLE), que se creó en el año 2006, siguiendo las normativas, pautas y directrices del EEES. Su plan curricular, vigente en la actualidad, se estructura en torno a dos opciones major (portugués e inglés) y tres minor (alemán, francés y español), respondiendo a la oferta de estudios de lenguas, literaturas y culturas modernas existentes en el Instituto de Letras e Ciências Humanas (ILCH) de la Universidade do Minho.




    Tal como refleja el título del grado, esta licenciatura integra competencias literario-culturales y lingüístico-comunicativas (las unidades curriculares de lengua se pautan por los niveles del Marco Común Europeo de Referencia para las Lenguas -MCERL- [Consejo de Europa 2002]). La especialidad minor ocupa 60 ECTS del total de los 180 que completan la licenciatura y las cinco unidades curriculares de literatura y cultura componen 25 ECTS de estos 60, distribuidos en cinco unidades curriculares, en otros tantos semestres, de los ocho que suma la licenciatura al completo.1 A ellas hay que sumarle una UC optativa Temas de Literatura e Cultura Hispânica que se organiza en torno a temas monográficos o transversales de interés para la formación académica de los estudiantes. La inclusión de contenidos literarios en una licenciatura, cuyo elemento troncal se compone, en gran medida, de formación lingüística y competencias comunicativas, pretende resituar la enseñanza de la literatura, a partir de una metodología interdisciplinar, que se sitúe entre la tradición monodisciplinar de los estudios literarios y el olvido comunicativo de los 80:




    Esta reivindicación se ha consolidado en las propuestas que intentan superar la minusvaloración que la literatura sufrió en los años ochenta con el enfoque hacia los aspectos comunicativos del lenguaje. Son propuestas que demuestran que la inclusión de la literatura es pertinente: no solamente como recurso didáctico (más bien optativo o marginal, como demuestran los estudios), sino también, sobre todo, como un campo fértil para la adquisición de competencias que completan el enfoque comunicativo en vez de limitarlo, ofreciendo al estudiante una nueva perspectiva no solo como hablante instrumental, sino también como agente social y como mediador intercultural, lo que supone una mayor implicación de su propia identidad sociocultural en el proceso de su aprendizaje. (Grossegesse 2015: 22)




    De modo que las unidades curriculares de literatura y cultura se imparten íntegramente en español, aportando el enfoque interdisciplinar pretendido e incrementando las capacidades comunicativas del estudiante, como agente social e intercultural.




    En lo que se refiere a la organización pedagógica y curricular de las UC de literatura y cultura hispánicas se siguieron las orientaciones programáticas y metodológicas desarrolladas en Núñez Sabarís (2005), partiendo de un criterio diacrónico, desde la literatura moderna (siglo XVI) hasta la actualidad, situándose la “Literatura e cultura espanhola IV”, en el período contemporáneo (siglo XX)




    Como se expondrá de manera más extensa en el apartado metodológico, los principios orientadores de la nueva oferta académica se adaptaron a las directrices del proceso de Bolonia, adecuándose a las exigencias competenciales del Espacio Europeo de Educación Superior. En el caso de la literatura, la conjugación de los términos “literatura y cultura”, en las UC de la nueva licenciatura, aconsejaba apostar por un enfoque integral que dirigiese la práctica didáctica del texto literario a competencias culturales transversales más amplias, a fin de satisfacer los objetivos científicos y académicos de la licenciatura y, en consecuencia, capacitarlo para su futura práctica profesional.




    De modo que el programa (objetivos, contenidos, metodología y evaluación) de la UC “Literatura e cultura espanhola 4” están orientados a la consecución de los propósitos expresados en su licenciatura, a través de un recorrido por textos literarios españoles del siglo XX, que suponen un input relevante y significativo, para poner al alcance del alumno de LLE, conocimientos y competencias (inter)culturales pertinentes para su formación académica.




    

      

        1. En Núñez Sabarís y Pazos Justo (2013) se analiza esta propuesta curricular en el marco de un estudio sobre la enseñanza de la literatura hispánica en el sistema universitario portugués.


      


    


  




  

    2.


    Objetivos generales y organización de los contenidos




    La posición de la UC en la licenciatura y la organización periodológica de la serie de unidades curriculares de literatura y cultura determina los objetivos, que se centran en el panorama literario y cultural de la década del XX. Bien es verdad que la limitación de tiempo disponible condiciona el alcance y la selección de los contenidos. Los 5 ECTS predeterminan un total de 140 horas de trabajo, de los que solamente un tercio (45) son de contacto con el alumno, a través de aulas teórico-prácticas. A su vez, la carga horaria se distribuye por las 15 semanas que dura el semestre, a razón de tres horas por semana. De modo que la organización didáctica de las tres unidades ha sido concebida para una duración aproximada de 12-15 horas cada una, pudiendo adaptarse lógicamente a las necesidades y condiciones de cada contexto educativo en que se puedan aplicar.




    De hecho, la organización del contenido de la UC tiene en cuenta el total de las horas de contacto, pero también la carga de trabajo autónomo y orientado que prevé la totalidad de créditos de la UC y que se dedicará a la realización de las tareas de cada una de las unidades didácticas, que exigen un ejercicio complementario al del aula: consolidación de conocimientos y trabajo colaborativo, que se sustancia en la elaboración de un trabajo final de carácter monográfico. Teniendo en cuenta que la modalidad de la evaluación será continua y procesual, las horas de trabajo autónomo y tutelado resultan importantes para obtener un desempeño adecuado y, por lo tanto, alcanzar los objetivos de la asignatura y lograr un rendimiento satisfactorio.




    La selección de contenidos, obras y autores ha contemplado la referencialidad universal de los autores elegidos, a efectos de potenciar su funcionalidad pedagógica, dentro del carácter más internacionalmente reconocible de las literaturas y culturas hispánicas. La frecuencia de aparición en planes de estudio, historias de la literatura, antologías o la atención académica sobre su obra han sido los criterios determinantes para organizar el programa en torno a tres módulos, cuyo eje central es, respectivamente, la obra de Antonio Machado, Ramón del Valle-Inclán y Camilo José Cela.




    Con ello se persigue, además, una cierta representatividad que refleje los tres modos genéricos dominantes (lírica, teatro y narrativa) y la dinámica diacrónica del siglo pasado con que se organiza la UC. Desde el modernismo poético de las Soledades. Galerías. Otros poemas de Machado, al expresionismo esperpéntico y la renovación teatral de Luces de bohemia, para concluir en la narrativa de posguerra de La colmena, que anticipa ya las claves posmodernas de la literatura actual. Así se perfila una ruta que se detiene en tres de los grandes bloques periodológicos que marcan el panorama cultural y literario del pasado siglo: desde sus inicios hasta la Primera Guerra Mundial (Soledades. Galerías. Otros poemas, 1907), desde el conflicto bélico hasta la Guerra Civil/Segunda Guerra Mundial (Luces de bohemia, 1924) y la literatura de posguerra (La colmena, 1951). Se pretende, en suma, ofrecer al alumno un itinerario con estaciones reconocibles en la producción literaria y cultural del pasado siglo, que debe recorrer de forma activa y participativa. Dentro de la lógica inductiva de la metodología adoptada, con estas tres calas se pretende capacitar al alumno para enfrentarse a textos literarios del siglo XX y apoyarse en su referencialidad para afrontar nuevos desafíos académicos sobre diferentes y diversas producciones literarias y culturales del pasado siglo.




    De manera subsecuente, también se ha tenido en cuenta, a la hora de aplicar criterios de selección, el trabajo desarrollado como investigador sobre estos autores y períodos, a fin de alcanzar la deseable interacción científico-pedagógica, y ofrecer una enseñanza sustentada en análisis y resultados teórico-críticos rigurosos y originales. Los trabajos de investigación sobre el modernismo, Cela y la novela urbana o la continuada investigación sobre Valle-Inclán, realizada en el Grupo de Investigación “Valle-Inclán: estudio y ediciones críticas” de la Universidade de Santiago de Compostela, suponen, como se verá, la base conceptual de esta propuesta pedagógica.




    Asimismo, a la hora de orientar el enfoque metodológico de cada una de las unidades, también se ha atendido a la aplicabilidad de las reflexiones teóricas y los resultados de investigación que se están llevando a cabo en el Grupo de Investigación “Identidade(s) e intermedialidade(s)” (Centro de Estudos Humanísticos de la Universidade do Minho - CEHUM) o en los proyectos de investigación “Retrato & Representação (https://retratorepresentacao.wixsite.com/girr)” (CEHUM) o “El retrato literario en el mundo hispánico (ss. XVIII-XXI)” (Universidad de Zaragoza), en lo que se refiere a prácticas intermediales, retratísticas o de representación (de la identidad, espacio…), así como en los sucesivos proyectos del Grupo de Investigación “Valle-Inclán” (Universidade de Santiago de Compostela).




    Es verdad que las restricciones curriculares reducen enormemente el alcance del contenido y deja al margen del programa una parte significativa de las escritoras y escritores representativos del siglo XX y gran parte de la producción literaria actual, aquella que –siguiendo marcas simbólicamente periodológicas– parte de 1975 hasta la actualidad. Esta omisión se intenta compensar, no obstante, con estrategias metodológicas y evaluativas. En el primer caso, con actividades que ponen en relación las preocupaciones temáticas, marcas estéticas o pautas culturales de las obras estudiadas con otras obras de escritores de referencia (véase la presencia de Poeta en Nueva York en una tarea sobre La colmena) y con producciones artísticas actuales. Acerca de la evaluación, incluye en los procedimientos la lectura de una obra contemporánea (publicada después de 1975) que los alumnos deberán trabajar de forma autónoma y crítica. En los trabajos finales se promueve asimismo la realización de estudios comparados entre los contenidos de la UC y expresiones literarias o artísticas actuales o con obras de diferentes momentos periodológicos. Además de atender a la visibilidad de las autoras, postergadas en relación con un canon mayoritariamente masculino o a expresiones culturales y literarias emergentes.


  




  

    3.


    Metodología y evaluación




    La metodología adoptada ha tenido en cuenta, en función de los objetivos definidos, el perfil lingüístico de los alumnos: estudiantes portugueses, en su inmensa mayoría, con un nivel de lengua B1 y que conseguirán al final del quinto semestre el nivel de competencia B1+. Ello quiere decir que, aunque son alumnos que han alcanzado un importante grado de autonomía comunicativa para resolver tareas sociales y académicas de cierta complejidad, no han logrado todavía una competencia plena que les permita encarar todo tipo de desafíos académicos. Bien es verdad que la proximidad entre el portugués y el español facilita enormemente la intercomprensión, lo cual es una inestimable ayuda para abordar la complejidad compositiva de un texto literario.




    En consecuencia, la metodología de la enseñanza de la literatura deberá tener en cuenta las capacidades lingüísticas y comunicativas del alumno meta, tomando como punto de partida el enfoque competencial trazado en las orientaciones pedagógicas del EEES. Con el enfoque adoptado, se pretende, no obstante, evidenciar que la dicotomía entre el rigor académico y teórico, por un lado, y las adaptaciones metodológicas de las obras, por otro, no representa una fractura entre ambos polos, sino que son perfectamente conciliables a la hora de ofrecer una enseñanza basada en principios de rigor y relevancia académica. Para ello, es importante aplicar estrategias didácticas que profundicen en la práctica competencial de sus contenidos.




    Este enfoque metodológico no ha sido, sin embargo, predominante en la docencia de la literatura, que, a menudo, ha estado condicionada por la histórica y tradicional función que desempeñó social y educativamente (Anderson 1993 o Even-Zohar) y que ha determinado su presencia en programas, planes de estudio y prácticas didácticas, merced a la privilegiada función que ha tenido durante tiempo como factor de cohesión lingüística y socio-política:




    En la historiografía del siglo XVIII la decadencia se había convertido en el patrón ideológico fundamental, gracias, entre otras cosas a la reorientación del proyecto cultural y estatal que fue consecuencia del cambio dinástico. Esta reorientación se vio asociada, como ya se ha dicho, a una perspectiva centralizadora y fuertemente canonizadora del pasado literario, que tendría una derivación fundamental en la reivindicación del acervo literario –no siempre complaciente– en la segunda mitad del siglo. La literatura se concebía nítidamente como un bien –en el sentido que da al término Itamar Even-Zohar– que había de ser aducido y reivindicado en el horizonte europeo de las naciones. Un horizonte, a estas alturas, de clara “competencia intersistémica”, según la terminología del propio Even-Zohar. (Cabo Aseguinolaza 2012: 37)




    Los mecanismos de construcción nacional del XIX se apoyaron en la literatura, como importante elemento de articulación colectiva, lo que explicaba su carácter ineludible en los planes de estudio:




    La constitución de la literatura propia como esencia cultural de las nacionalidades y el establecimiento de un sistema educativo generalizado y obligatorio cambiaron la función de la enseñanza literaria, que se encaminó entonces a la creación de la conciencia nacional y de la adhesión emotiva de la población a la colectividad propia. (Colomer 2010)




    La literatura pasó, en consecuencia, a ser un elemento indispensable en los programas, en todas las etapas de la enseñanza obligatoria, y también en la enseñanza superior, donde se formaban los futuros docentes que debían ser los transmisores de un canon literario, entendido como formación cultural troncal. Se procedió a una selección y fijación de autores, cuya aproximación histórica se complementó con los enfoques estructuralistas e inmanentistas, predominantes en los años setenta del siglo pasado:




    El predominio de los parámetros estructuralistas durante la década de los años setenta en las investigaciones literarias –al igual que en el ámbito de la lingüística, la sociología o la antropología–, impuso, como es sobradamente conocido, un análisis de la literatura de carácter intrínseco y de marcada naturaleza lingüística. Sin embargo, en torno a las mismas fechas y partiendo a la vez de los principales hallazgos del estructuralismo comienzan a gestarse nuevas tendencias, de orientación fundamentalmente pragmática, que sustituyen la prioridad y la prevalencia del texto por la noción de sistema, concibiendo la literatura como medio de comunicación e institución social. (Iglesias Santos 1994: 309)




    De modo que los contenidos estaban condicionados por nociones apriorísticas del Quijote, Don Juan Tenorio o La Regenta, como textos axiológicos de una historia de la literatura española, que el alumno tenía que adquirir, al margen de su capacidad de recepción como lector, de sus motivaciones, posibilidades académicas o necesidades de aprendizaje. Esta circunstancia implicó una docencia que se caracterizaba por la adquisición de conocimientos (pre-establecidos), antes que por la adquisición de competencias de naturaleza interdisciplinar e intercultural, que posibilitasen la lectura crítica de los textos –y completa en el caso de los alumnos no nativos–. Las derivaciones de esta posición marcaron la enseñanza de la literatura, condicionada por dos aspectos fundamentales:




    a) La literatura como exigencia extrínseca a las necesidades formativas del alumno. Como se ha referido, las disciplinas de literaturas ofrecían –y todavía ofrecen– a menudo un sello de prestigio y de indispensabilidad que cualquier planificación académica debería presentar. Todavía hoy, en cursos de lenguas extranjeras, se siguen ofreciendo módulos de literatura, no tanto en función de las necesidades e intereses de los alumnos, sino en función de la legitimación que aporta a un determinado currículo o programa académico.




    b) Carácter monumental del texto literario. A partir de una idea hermética y estática del canon y la esencialidad intrínseca del texto, interesaba conocer el saber acumulado sobre una determinada obra literaria (siempre canónica).2 Esta aproximación didáctica se hacía teniendo en cuenta los conocimientos que se habían construido en torno a ella a lo largo del tiempo, pero no era imprescindible ni su lectura, ni tan siquiera había una preocupación pedagógica por dotar a los alumnos de las competencias necesarias para hacerlo.




    Pero así como el paradigma teórico (lingüístico, cultural o literario) ha advertido significativas evoluciones, a partir de los enfoques estructuralistas, también las metodologías aplicadas a la enseñanza de lengua y literatura han manifestado una considerable evolución, fundamentalmente en contextos plurilingües, como el que nos ocupa. Las perspectivas teóricas centradas en el lector estimularon, además, la aplicación de enfoques comunicativos en la docencia de la literatura, cuya metodología superó el carácter esencialista de los textos literarios, para abordarlos como manifestaciones de carácter cultural que obedecen a unas dinámicas sociales, marcadas por aspectos de naturaleza pragmática, condicionando tanto la acción del emisor como del receptor.




    Esta orientación, sumada a la percepción más funcional que la enseñanza de lenguas y literaturas adquiría en las aulas de Español Lengua Extranjera (ELE), fue consolidándose notablemente en contextos multilingües. Así lo han evidenciado trabajos significativos como los de Acquaroni (2007), Ballester e Ibarra (2016), Mendoza Fillola (1993 y 2004) y Sanz Pastor (2006). O, recientemente, el Plan Curricular del Instituto Cervantes (PCIC) (Instituto Cervantes 2006), que sitúa la literatura en el marco de la competencia cultural e intercultural necesaria para lograr una interacción comunicativa y social completa. Estos enfoques insisten en el concepto de competencia relacionado con el de autonomía del alumno, que pasa de ser un mero receptor de contenidos a tener una participación activa, a través del aprendizaje colaborativo, lo cual le permitirá adquirir de forma más eficaz los contenidos, en el marco de un aprendizaje transversal, pragmático e interdisciplinar:




    Los principios del enfoque comunicativo –de un enfoque entendido de modo general y no restrictivo ni minimizado, ni empobrecedor– subyacen bajo el planteamiento con el que abordamos la enseñanza de lenguas; y esos mismos principios son los que nos sirven para articular un programa de enseñanza de la literatura.




    La literatura es el resultado de un proceso en el que se observan los elementos básicos del esquema de la comunicación: existe un emisor (autor), un mensaje (la intención comunicativa del emisor, la emoción o la idea que se quiere transmitir), un receptor (lector), un código (el código escrito literario), un canal (el libro), y un contexto cultural que tiene la peculiaridad de poder ser compartido o no compartido entre emisor y receptor, pero, en cualquier caso, desde un punto de vista situacional, casi nunca es simultánea, lo cual quiere decir que la retroalimentación no suele ser inmediata, lo cual no es óbice para que no sea posible. (Sanz Pastor 2006: 24)




    La enseñanza de la literatura, al amparo de los nuevos enfoques metodológicos ha transitado, en consecuencia, hacia un modelo competencial. Se pretende que el alumno sea competente lingüística y culturalmente para leer, interpretar o criticar un texto literario (o una película o una canción) como agente social y cultural con capacidades formativas suficientes para llevar a cabo una aplicación social y académicamente relevante de esos conocimientos.




    La propuesta didáctica que se ofrece en las tres unidades entronca con estos presupuestos metodológicos, coincidentes con las directrices educativas europeas, en relación con la docencia. Como se ha visto, el Espacio Europeo de Enseñanza Superior (Bolonia) pone el acento en una metodología centrada en las competencias para articular saberes, objetivos y contenidos de la oferta curricular, basados en la autonomía y responsabilidad del alumno en su aprendizaje. La interacción del factor cultural y literario en una enseñanza plurilingüe, intercultural e integrada está, además, presente en las reflexiones que a nivel europeo se han desarrollado sobre ello. Por ejemplo el European Framework for CLIL Teacher Education, elaborado por la Comisión Europea, ofrece esta definición de competencia:




    The demonstrated ability to use knowledge, skills and personal, social and/or methodological abilities, in work or study situations and in professional and personal development. In the context of the European Qualifications Framework, competence is described in terms of responsibility and autonomy (Marsh et al. 2012: 11).




    La reflexión teórica al respecto, en relación con este enfoque, resulta hoy en día dominante en otros ciclos de estudio o la enseñanza no reglada, pero también ha sido objeto de interés y desarrollo teórico-práctico, aplicado a la Enseñanza Superior. Por ejemplo, en programas europeos del Lifelong Learning Erasmus Network, como el proyecto Lanqua: “Language Network for Quality Assurance” (www.lanqua.eu), con una sección dedicada a la enseñanza e introducción de contenidos literarios y culturales dentro de la formación superior (Grossegesse 2015).




    Ello ha permitido, también en el marco de la docencia universitaria, la adopción de los enfoques de orientación pragmática, plurilingüe e intercultural en la enseñanza de la literatura o en la explotación de textos literarios o artísticos en el aula, que atiendan, además, a la dimensión pragmática y social de cómo nos relacionamos con las producciones artísticas o culturales en la actualidad. La revolución social y tecnológica ha modificado sustancialmente nuestra forma de experimentar, consumir y compartir los productos culturales, que, entre otros aspectos, han revisado la hegemonía de la literatura como institución, apostando por una dimensión más intermedial o transmedial, lo cual debe tener una lógica incidencia en nuestras prácticas pedagógicas.




    Los tiempos hipermodernos, en definición de Lipovetsky (2007), han transformado nuestros hábitos de consumo, también los relativos al arte o los productos culturales en su conjunto. La relación que guardamos con ellos, ya no se caracteriza por una recepción atomizada y estática, sino que nos mueve un renovado impulso por participar, compartir, exhibir –e incluso manipular– aquello que leemos, vemos o vivimos (“el consumo experiencial”, Lipovetsky 2007: 34). Experimentamos la necesidad de sentirnos también protagonistas y agentes de aquello que consumimos; así, en el repertorio gráfico de nuestros viajes, la atención ya no se centra de manera reverencial en el objeto (al alcance cada vez más de un mayor número de personas, debido a la democratización del turismo) sino en la mirada personal del sujeto: el plano cuidado, la foto artística, el comentario lírico que acompaña la estampa… Esta misma actitud se percibe en la última novela leída (no digamos si es de culto), la película de un foro cinematográfico, o la visita a la exposición de moda en la ciudad. Esta experiencia cultural resulta a menudo objeto de nuestro análisis crítico (terreno que ya no está limitado al crítico profesional) que, además, podemos compartir en nuestro blog, en twitter, en facebook…




    Se asume, pues, lo que Scolari (2013) acuñó como prosumidor (productor + consumidor), que recoge la forma contemporánea de interactuar con los productos culturales y de ocio, transformando a menudo aquello que se consume en un nuevo producto: una creación audiovisual, la aportación a un final diferente de nuestra serie favorita, creaciones paródicas de productos consolidados…




    Por otra parte, también apuntamos que algunos receptores van más allá del consumo tradicional y se convierten en productores de nuevos contenidos (prosumidores) bajo las banderas del remix y la posproducción. (…)




    El contexto mediático y las transformaciones técnico-digitales favorecen la producción de contenidos a cargo de los consumidores. Pero estos dos motivos no son suficientes. Estamos frente a un cambio de actitud por parte de la nueva generación de consumidores mediáticos. Como el lector de libros que no puede dejar de hacer anotaciones en los márgenes de la página, hoy muchos consumidores ven como algo natural apropiarse de un contenido, modificarlo y volver a ponerlo en circulación. (Scolari 2013: 434)




    Ello pone en manifiesto que la revolución tecnológica o la eclosión de las redes sociales han motivado una transformación de nuestras prácticas educativas, pero, más allá de eso -o, mejor dicho, interrelacionado con eso- se percibe una forma diferente de relacionarse con el producto artístico, tradicional objeto de estudio en la enseñanza, sobre todo en su dimensión canónica. Por tal razón, no se puede obviar, a la hora de trabajar didácticamente la literatura y a la hora de evaluarla, esta vertiente dinámica del alumno, en su condición de consumidor cultural y actante. Si se parte de una concepción del aprendizaje competencial que pivota sobre la autonomía del alumno, es necesario tener en cuenta, actividades, tareas o incluso modalidades de evaluación, que se correspondan con tareas reales y no meramente vicarias, según una concepción monumentalística y estática del producto cultural: un texto literario, un fragmento audiovisual, una pieza musical...
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